
Premisas de la sociología accionalista 

Francisco Z a p a t a 

L A D E T E R M I N A C I Ó N DE LAS PREMISAS de una corriente sociológi­
ca implica un esfuerzo por ligar la historia intelectual de sus princi­
pales exponentes con el contexto de la disciplina en su conjunto y 
a éstos dos con los propósitos del enfoque propuesto. Debido a ello, 
la reflexión sociológica no es unidimensional ya que corresponde, 
según Ammassari, "a puntos de vista epistemológicos de muy dis­
tinta índole que tienen, ellos también, raíces en distintos supuestos 
ontológicos respecto de la 'realidad' de la sociedad y del actor indi­
vidual". 1 Es decir, la caracterización de una corriente sociológica 
debe tratar de rendir cuenta de esos diversos correlatos para deter­
minar claramente sus premisas. Es lo que trataremos de realizar aquí 
en relación con el accionalismo, estrechamente ligado al trabajo de 
Alain Touraine (Francia, 1925). 

Nuestro punto de partida sostiene que el accionalismo resultó 
de: a) una crítica a la sociología clásica, a la teoría de la moderni­
zación, al funcionalismo, y al método del análisis multivariado; b) la 
investigación empírica sobre el trabajo y los problemas del sindica­
lismo; c) el análisis de la dinámica de los movimientos sociales. No 
obstante, es posible reconocer que el accionalismo tiene continui­
dades importantes con los planteamientos a los que critica para fun­
damentarse. En efecto, no es una sociología de la posmodernidad 
ni tampoco se inscribe en los supuestos que la escuela de Frankfurt 
desarrolló en los años cuarenta. El accionalismo hereda la visión 

1 Véase, Paolo Ammassari (1990). Apoyado en ese memorándum fue elabo­
rado el presente texto, el cual ha sido revisado en su forma y contenido con base en 
los comentarios de los anónimos árbitros de Estudios Sociológicos, a quienes agra­
decemos su detallada lectura. 
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positiva de la sociología clásica y de ia teoría de la modernización 
y busca adecuarla a las condiciones de la época contemporánea. Re­
visa, como veremos en seguida, en forma radical el papel que de­
sempeñan los actores en la acción social y los convierte en el eje 
central de los movimientos sociales, cambiando así el enfoque clá­
sico que hacía descansar la dinámica social en el movimiento es­
tructural animado por las clases sociales (Melucci, 1975). Además, 
al cuestionar la metodología derivada de los planteamientos clási­
cos centrada en el análisis multivariado de características individua­
les, plantea la necesidad de innovar, y para ello crea la interven­
ción sociológica (1978). 

A partir de esta breve consideración podemos especificar las pre­
misas sobre las cuales se asienta el accionalismo. Discutiremos su­
cesivamente los tres elementos mencionados y en seguida buscare­
mos mostrar cuáles son los componentes de la definición de 
"realidad", llevado a cabo por esta corriente sociológica. 

La constitución teórica del accionalismo 

a ) L a crítica a ios clásicos y a l a teoría de l a modernización 

De acuerdo con Touraine (1984), el punto de partida de la sociolo­
gía accionalista es la crítica sistemática de la sociología clásica, iden­
tificada por él como una "ideología de la modernidad" (19846). 
Los tipos ideales de Weber, Tónnies, Durkheim o Marx acerca del 
tránsito de la sociedad tradicional a la sociedad moderna, de la co­
munidad a la sociedad, de la solidaridad mecánica a la solidaridad 
orgánica o de la sociedad preindustrial a la sociedad industrial es­
tán estrechamente ligados a una visión evolucionista del desarrollo 
histórico, y en esa medida, imponen una trayectoria necesaria a la 
acción social, identificadas con metas exteriores al producto de las 
relaciones sociales. Identificamos aquí un primer cuestionamiento 
del accionalismo a la sociología clásica. Por otra parte, la sociolo­
gía clásica coloca a la sociedad, la nación y el Estado en un mismo 
nivel, cuyo punto de definición es la modernidad; es decir, la im-
plementación de un futuro secular, racional, nacional. Como la so­
ciología clásica se desarrolla a la sombra de la sociedad industrial 
y en particular, cuando ésta desplaza las formas preindustriales de 
producción, no hace sino determinar los correlatos económicos y 
sociales del desarrollo capitalista y fundar, como en el caso de Marx 
y Weber, una explicación acerca del surgimiento de este modo de 
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producción. E l vínculo entre dominación política, industrialización 
y modernidad, constituyen entonces la esencia de la sociología 
clásica. 

El accionalismo afirma, por otro lado, que los clásicos no re­
conocen a los actores sociales como constructores del orden social 
sino que declaran la preexistencia de dicho orden a la acción de los 
actores. Dicha proposición, en la que el orden social está dado de 
antemano y es internalizado a través de procesos de socialización 
que, a su vez, están anclados en los sistemas educacionales y cultu­
rales, son la base a partir de la cual se desarrolló gran parte de la 
sociología estadunidense en los años cuarenta y cincuenta, siguien­
do muy de cerca la interpretación que Parsons había hecho de los 
clásicos, y, en particular, de Durkheim y de Freud. 

La distinción entre el accionalismo y la sociología clásica no apa­
reció sólo como resultado de una crítica conceptual. Se desarrolló 
lentamente a través de las investigaciones de la sociología indus­
trial que llevó a cabo Touraine en los años cincuenta, especialmen­
te en la fábrica Renault (1955), en las empresas siderúrgicas y en 
las minas de carbón del norte de Francia, y también en los trabajos 
realizados en Brasil y Chile (1961, 1967), que le permitieron demos­
trar que las concepciones de los clásicos, si bien tenían una base 
histórica pertinente, arrastraban la herencia comtiana de la direc-
cionalidad necesaria del cambio hacia la modernidad, característi­
ca central de la noción de progreso. En este sentido, la crítica de 
Touraine a la sociología clásica es al mismo tiempo una crítica a 
la sociología de la modernización, identificada con el trabajo de Wil-
bert Moore (1951, 1960) y Neil Smelser (1959) sobre las condicio­
nes de acceso a la modernidad en sociedades preindustriales con las 
reflexiones de Gino Germani sobre la asincronía de la transición 
de la sociedad tradicional a la sociedad moderna (1963) o con el 
trabajo de Clark Kerr y John Dunlop sobre el industrialismo y el 
hombre industrial (1960), entre otros. A partir del análisis de esos 
textos (1976), Touraine muestra que una concepción evolucionista 
como la adoptada por esos autores, no podía dar cuenta de la for­
ma en que países como los latinoamericanos se estaban desarrollan­
do. La persistencia de los llamados modos de comportamiento prein­
dustriales, junto a patrones altamente sofisticados de relación social, 
a lo que debía agregarse el peso del Estado en la articulación del 
proceso de desarrollo económico, no podían explicarse en térmi­
nos de la teoría de la modernización. La supuesta "irracionalidad", 
el peso de la "tradición", la presencia de comportamientos prein­
dustriales como eran concebidos en la teoría de la modernización, 
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no dan cuenta de lo que efectivamente constituye la vida social en 
los países periféricos. Era necesario reformular la concepción clá­
sica de la racionalidad para poder comprender los condicionantes 
específicos que los actores sociales de la periferia están experi­
mentando.2 

La perspectiva accionalista se levanta entonces de las cenizas 
de la sociología clásica y de las teorías de la modernización porque 
no reconoce la coherencia aparente de esa "ideología de la moder­
nidad". Touraine afirma que su visión de la sociología clásica se 
desarrolla a partir de la ruptura de la relación constitutiva de la mo­
dernidad, es decir de un determinado modo de relación entre socie­
dad, Estado y nación. La separación progresiva de esos elementos 
de la sociedad industrial implica que los actores no toman al Esta­
do como punto de referencia y de que tienden a distanciarse y a 
rechazar los intentos por integrarlos. Esto guarda relación con la 
opacidad que tiene hoy el sentimiento nacional y con el hecho de 
que las identidades estén cada vez más referidas a la comunidad y 
cada vez menos a la nación. Apoyando la formulación de Tourai­
ne, Melucci (1978, 1990) argumenta que los movimientos sociales 
juegan hoy un papel central en la articulación de la sociedad civil 
en contra de los intereses de la tecnoburocracia, sin que ello conlle­
ve necesariamente una amenaza al Estado, que se define más y más 
como un administrador de la economía y ño como un representan­
te o gestor de los intereses de la sociedad civil. A l tratar de dar cuenta 
de la desaparición del orden social, identificado con el Estado y la 
nación, el accionalismo busca refutar la supremacía de éste sobre 
los actores sociales. Busca un nuevo principio de articulación, don­
de los actores sociales sean los constructores del orden social, sin 
que éste se identifique necesariamente con una determinada forma 
de organización social o con el Estado. Son los movimientos socia­
les los que representan las tensiones que oponen a las clases socia­
les por el control de la historicidad (es decir, del modelo cultural 
de la sociedad industrial; Touraine, 1973) y son también el reflejo 

2 Producto de esta reformulación fue el análisis que Fernando Henrique Car¬
doso realizó de los empresarios de Argentina, Brasil y Chile, cuya acción tuvo que 
interpretar en forma muy diferente a la que habían efectuado los clásicos y en par­
ticular Weber. Una reformulación similar fue hecha para rendir cuentas sobre el 
comportamiento de los obreros o de los pobres de las ciudades, los que difícilmen­
te podían ser mecánicamente asimilados a esquemas importados de Europa Occi­
dental o de Estados Unidos. A partir de la incorporación de esta evidencia empíri­
ca, el accionalismo pudo sentar las bases de una concepción amplia de la forma 
en que surgen los actores sociales. 
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de la crisis de la modernidad. Lo que fue dominación, control y 
coerción es remplazado por una sociedad conflictiva en la que los 
actores compiten por el rumbo que puede tomar la historicidad 
(19736). 

En esta perspectiva, los movimientos sociales tienden a ser ex­
clusivamente sociales (valga la redundancia) sin involucrarse nece­
sariamente en dinámicas de transformación política. No buscan la 
transformación del modo de dominación para justificarse como tales 
ni tampoco elaboran planteamientos ideológicos sobre alternativas 
de sociedad. Tratan de constituir una identidad que les permita ac­
tuar sobre sí mismos y sobre la sociedad. Para ello, sus referencias 
ya no son la nación, el Estado o el orden social sino los detonantes 
de su aparición en el escenario social, como pueden ser la ecología, 
la identidad sexual, las regiones, etcétera. 

La noción de relación social y la capacidad para generar movi­
mientos sociales es el fundamento de lo social mientras éste, a su 
vez, representa la capacidad de la sociedad para producirse a sí mis­
ma. Los actores, por intermedio de las relaciones sociales, estable­
cen patrones a través de los cuales se vinculan entre sí sin referirse 
a ningún orden metasocial que trascienda ese nivel de la interac­
ción. No hay un solo orden social ni existe una abstracción llama­
da sociedad (1977) que regule las relaciones sociales entre los indi­
viduos. Así, el estudio de las relaciones sociales remplaza al estudio 
de la sociedad como objeto central de la sociología. Por otra parte, 
en la medida que la esfera de lo social y la esfera de lo político es­
tán cada vez más separadas la una de la otra, lo social no se puede 
referir a lo político ni éste explicarse por aquél. Gran parte de la 
sociología política pierde así su razón de ser y pasa a confundirse 
con la ciencia política, lo cual es más y más aparente en el análisis 
de las cuestiones electorales, en el estudio de las actitudes de diver­
sas categorías sociales (como los obreros o las clases medias). Esto 
es lo que le da al accionalismo la posibilidad de ocupar un terreno 
que hasta ahora se había reducido frecuentemente al análisis de la 
movilización social como componente de la esfera política y tratar 
de convertirla en un objeto específicamente sociológico. 

El accionalismo responde de esta manera a la crisis de la socio­
logía clásica, identificada con la modernidad, y afirma la posibili­
dad del análisis sociológico centrado en el estudio de las relaciones 
sociales. La demarcación así realizada permite estudiar diferentes 
esferas de la vida social a través de los movimientos sociales, de 
los problemas ligados a la vida del trabajo o de los problemas de 
los países en vías de desarrollo que ya no forman parte de una vi-
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sión evolucionista, inscrita en una historia necesaria, sino más bien 
de desafíos propios que ya no involucran al Estado. E l significado 
del conflicto social ya no se identifica con los desafíos al poder es­
tatal o con la ambición de asumir el control del Estado sino con 
nuevos desafíos como pueden ser la defensa del medio ambiente, la 
afirmación de la identidad individual o la identidad colectiva. En 
síntesis, Touraine afirma que si la sociología clásica vio al actor e n 
la historia, si la sociología crítica lo vio f u e r a de la historia, el ac-
cionalismo lo ve como parte del proceso de producción de la socie­
dad por sí misma, sin referencias articuladas hacia metas metaso-
ciales, la Historia, la Modernidad, el Futuro. 

b) L a crítica a l funcionalismo 

El accionalismo no se distancia sólo de la sociología clásica o de 
las teorías de la modernización sino también del funcionalismo. La 
lectura que Touraine hace de Parsons reconoce la necesidad de lu­
char contra las orientaciones de la visión funcionalista, profunda­
mente organicista y en su versión más reciente, sistémica, especial­
mente porque busca confrontar las posiciones conservadoras que 
toma en relación a la existencia del "orden social". 3 Por ejemplo, 
mientras la teoría funcionalista en su versión parsoniana coloca al 
conflicto social dentro de mecanismos institucionalizados que des­
cansan a la vez en un cuerpo de normas y valores, Touraine, sobre 
la base de sus investigaciones acerca del trabajo (1955, 1966), lo co­
loca dentro de una estructura de poder donde las relaciones de auto­
ridad no son necesariamente racionales ni tampoco están coloca­
das en un marco de referencia legal. La concepción funcionalista 
de un sistema de valores se identifica con el lenguaje de las clases 
dominantes o de la élite política que pretende que el conflicto es 
susceptible de ser institucionalizado (Coser, 1956). Para Touraine, 
la presencia de un sistema de valores situado por encima del juego 
de las relaciones sociales es inconsistente con la presencia de rela­
ciones de poder que definen precisamente una jerarquía en la que 
están basados esos valores, lo que relativiza radicalmente su legi­
timidad. 

Lo anterior se corresponde claramente con la herencia de We-

3 Touraine (1978), siguió los cursos de Talco» Parsons en Harvard, en 1952, 
y reaccionó al funcionalismo parsoniano en los primeros capítulos de su libro So­
ciología de l a acción (1965). 
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ber en Parsons. En efecto, la correspondencia de los valores uni­
versalistas y particularistas se identifican con las sociedades indus­
triales y preindustriales respectivamente y al mismo tiempo con 
comportamientos instrumentales y expresivos, típicos de cada una 
de las sociedades mencionadas. Además, los fenómenos que no se 
adecúan a los patrones prevalecientes de comportamiento, como la 
desviación social, la marginalidad o los movimientos sociales, sólo 
se pueden definir en términos de un funcionamiento inadecuado de 
la organización social y no es posible asumirlos como formas espe­
cíficas de acción social. Es claro que Touraine va a tomar distancia 
con respecto a los dos aspectos mencionados y va a plantear la po­
sibilidad de que ambos tipos de valores, ambos tipos de sociedad 
y también los comportamientos mencionados puedan perfectamente 
coexistir para dar lugar a relaciones sociales que se pueden estudiar 
en sus propios términos, sin tener que pasar por el supuesto de un 
"orden social", de "consensos sociales", o de un único modo de 
funcionamiento de la sociedad. 

c) L a crítica a l análisis m u l t i v a r i a d o 

El contraste entre el funcionalismo y el accionalismo descansa tam­
bién en que este último rechaza lo que los actores manifiestan acer­
ca de su propia práctica, que era precisamente lo que recogían las 
encuestas basadas en cuestionarios, método por excelencia de los 
funcionalistas. Ese discurso, que era objeto de análisis estadísticos 
y de pormenorizados cálculos, fue la base sobre la que descansó 
gran parte de la sociología funcionalista. Retrospectivamente, po­
demos ver que era lógico que así fuera, en la medida que los proce­
sos sociales se observaban a través del prisma de lo que los indivi­
duos habían internalizado. Cada conciencia individual era un espejo 
en el que podía estudiarse a la sociedad. La recolección de cuestio­
narios por muestras aseguraba que los distintos elementos consti­
tutivos de esa sociedad estuvieran adecuadamente representados: 
por edad, por sexo, por niveles educacionales, por niveles de ingre­
so, por ubicación geográfica, etcétera. 

Para el accionalismo, este método tenía serios inconvenientes, 
porque no permitía conocer la dinámica que los actores sociales ini­
ciaban, independientemente de las variaciones que pudieran existir 
entre sus diversos integrantes (Dubet, 1987). Aparecía un alto gra­
do de etnocentrismo, implícito en el esquema parsoniano que daba 
por supuesto que todas las formaciones sociales funcionaban como 
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la estadunidense, y poseían niveles similares de integración social. 
No era posible utilizar esos parámetros en sociedades desintegra­
das, con conflictos arraigados, con diferencias culturales profun­
das o simplemente con aparatos de socialización contradictorios entre 
escuela y familia, por ejemplo. Ni duda podía caber que tampoco 
era posible utilizar encuestas por muestreo en el estudio de los mo­
vimientos sociales, altamente dinámicos en su conformación inter­
na, y más todavía en términos de su fluidez temporal. Por último, 
fenómenos como las luchas por la independencia nacional, o revo­
luciones identificadas con problemas difícilmente comprobables al 
nivel de las conciencias individuales no podían ser captados por esa 
metodología. 

El accionalismo es entonces un esfuerzo por trascender la prác­
tica social manifiesta y ubicar la reflexión sociológica en el plano 
de la búsqueda de los significados latentes, que no se pueden apre­
hender en las conciencias individualmente consideradas sino que 
tienen que buscarse en la acción colectiva expresada por los movi­
mientos sociales. 

Más allá del esfuerzo por desmarcarse de la sociología clásica, 
del funcionalismo, del análisis multivariado y de la teoría de la mo­
dernización, se puede constatar que el accionalismo no se constitu­
ye sólo a partir de una crítica conceptual^ En efecto, la investiga¬
> <ón empírica¿acerca de los problemas del trabajo y del sindicalismo 
s n una segunda vertiente que nos corresponde explorar ahora. 

El trabajo y la acción social en la investigación empírica 

Como lo plantea Touraine en U n désir d'histoire (1978), autobio­
grafía y reiteración de sus planteamientos centrales, el accionalis­
mo está enraizado en un contacto temprano con los problemas del 
trabajo y del movimiento obrero. Después del fin de la Segunda 
Guerra Mundial, habiendo concluido sus estudios de historia en 
l'École Normale Supérieure, entró en contacto con Georges Fried-
man, 4 pionero de los estudios del trabajo en Francia, quien lo im­
pulsó a emprender una investigación de la conciencia obrera en la 
fábrica Renault situada en París (1955). Vivió la vida de los mine­
ros del carbón del norte de Francia no como observador sino como 

4 Autor de Les problèmes humains du machinisme industriel, Paris, Galli­
mard, 1946. 
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minero de fondo.5 Estos contactos entre Touraine y el mundo del 
trabajo, del sindicalismo, de la vida fabril, al final de los años cua­
renta y en los años cincuenta (1978o) le dieron la posibilidad de con­
cebir al trabajo como "una relación de los hombres con el produc­
to de su esfuerzo, alienación y desalienación permanente; una 
situación que no es sólo sufrida ni tampoco puramente intención 
creativa" (1965). A partir del trabajo se constituye la noción de ac­
ción social definida como producción de obras y atribución de sen­
tido. La idea según la cual la producción es a la vez transformación 
de la naturaleza y creación simbólica establece la diferencia funda­
mental entre el concepto de historicidad en el accionalismo y cual­
quier definición positivista de la actividad económica. 

El desarrollo de la sociología del trabajo en Francia (Rose, 1974) 
mostró la posibilidad de dar cuenta de una concepción del trabajo 
fundada en prácticas específicas que debían ser investigadas en con­
textos concretos, superando así las concepciones trascendentes aso­
ciadas al marxismo. E l trabajo y quienes lo llevan a cabo, los obre­
ros, son analizados a partir de una imagen de la sociedad industrial 
en la que burgueses y proletarios compiten por el control del proce­
so de producción y a la vez buscan apropiarse de su historicidad 
("acción de la sociedad sobre sí misma"). Algunos mitos acerca de 
la conciencia obrera fueron desvirtuados: así, la idea de que cuan­
do la gente está contenta trabaja mejor, es decir está satisfecha en 
el trabajo, se critica a partir de la constatación de que la satisfacción 
en el trabajo no es una unidad sino que está descompuesta en va­
rios elementos (satisfacción por contar con empleo, por tener bue­
nos compañeros de trabajo, por ganar un buen salario, etc.); ade­
más se cuestiona dicha proposición constatando que no existe 
relación entre productividad del trabajo y satisfacción en el traba­
jo. La sociología del trabajo contribuye así a desmitificar las ideo­
logías patronales enfocadas a ligar esos aspectos.6 

5 Dice al respecto: "Como no era muy vigoroso ni tenía calificación trabaja­
ba como peón. Mi salario era bajo. El alquiler consumía todo mi salario. Tuve 
que cambiar de alojamiento. Fui a parar a las habitaciones de los obreros extranje­
ros. Trabajaba de noche [.'..] Los mineros constituían un grupo social más dirigido 
a sí mismo que a su papel en la sociedad. Los mineros en casi todas partes del mun­
do tienen conciencia de clase, de sí mismos, más fuerte que su conciencia de las 
relaciones de clase y sobre todo de su conciencia política de clase. En muchos paí­
ses se puede hasta decir que el radicalismo social de los mineros se ha asociado 
frecuentemente con un reformismo político" (1978:36-41). 

6 Bernard Mottez (1966), contribuyó significativamente a puntualizar este as­
pecto; se dedicó a demostrar el aparato ideológico de los empresarios al respecto. 



478 ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS X : 2 9 , 1992 

Por otra parte, investigaciones realizadas en América Latina 
(1967) 7 contribuyeron a realzar la importancia de la sociedad glo­
bal como marco de referencia de la interpretación de la acción obrera 
superando la imagen sociográfica de que la edad, la composición 
familiar, la migración, la historia ocupacional y educacional y los 
niveles salariales están directamente correlacionados con los com­
portamientos políticos, las ideologías, los elementos de la concien­
cia obrera. 

Asimismo, a partir de una visión analítica de la evolución pro­
fesional del trabajo, se inserta a los obreros en fases de la trayecto­
ria del proceso de trabajo en las que la calificación tiene un papel 
central que jugar en la interpretación de la acción obrera.8 

La trayectoria anterior llevó a Touraine a trabajar teóricamen­
te en forma muy sostenida, desde la última mitad de los sesenta hasta 
principios de los setenta, trabajos que se encarnaron en los libros 
Productión de l a societé [La producción de la sociedad] y L a voix 
et le regará [La voz y la mirada], publicados en 1973 y en 1978 res­
pectivamente. Estos libros redefinieron a la sociología y a su méto­
do y sirvieron de punto de partida para la implementación del pro­
yecto más ambicioso de Touraine hasta esa fecha, el estudio de los 
movimientos sociales a través del método de la intervención 
sociológica 9 (1980a). 

Desde la intervención sociológica en el movimiento estudiantil 
(1968) , pasando por el análisis del regionalismo occitano (1981), los 
movimientos antinucleares (1981), "Solidaridad" en Polonia (1982), 
el sindicalismo francés (1984), Touraine ha buscado aprehender el 

7 En particular, las investigaciones realizadas en Argentina, Chile, Colombia 
y República Dominicana sobre la adaptación de los obreros a la vida industrial 
y urbana, y en las que, a través de grandes encuestas representativas de diversos 
ámbitos de la producción y de los servicios, se buscó explicar la naturaleza de la 
conciencia obrera en esos países de América Latina. Véanse las tesis doctorales de 
Daniel Pécaut, Roberto Las C&sas, Silvia Sigal y Gerónimo de Sierra. 

8 Distingue así al obrero profesional, al maestro de la Fase A del obrero masa 
de la cadena de montaje, típico de la Fase B, y a ambos del profesional altamente 
calificado (asociado con las cabinas de control de plantas hidroeléctricas, de altos 
hornos o de conducción de aviones) de la Fase C. Si bien estas tres fases guardan 
alguna relación con la evolución tecnológica no están necesariamente referidas a 
ella sino que se encuentran mas cerca de una visión del trabajo definido en térmi­
nos de tipos. 

9 Dicho proyecto tuvo también un correlato organizacional ya que ahí nació 
el Centro de Análisis e Intervención Sociológica (CADIS), adscrito a la Maison des 
Sciences de l'Homme en la cual Touraine ha desarrollado su trabajo los últimos 
15 años. 
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significado colectivo de la acción colectiva. Pues, se trata de en­
contrar las identidades colectivas que son centrales para la opera­
ción de los movimientos sociales. Aquí, en vez de reflexionar acer­
ca de sofisticados índices estadísticos derivados del análisis 
multivariado: 

el sociólogo debe hacer aparecer al actor estudiado el sentido más crea­
dor de su acción. La intervención sociológica es un ascenso del actor 
hacia ese sentido que le presenta el sociólogo y después su descenso 
hacia la acción, para que el sociólogo pueda verificar si ese sentido 
que le ha propuesto está fundamentado, es decir si tiene la capacidad 
de orientar y de darle inteligibilidad a la acción (1981c). 

Posibles significados son explorados a través de confrontado^ 
nes con adversarios reales y en discusiones controladas con los in­
vestigadores (véase Dubet, 1987). La intervención permite así cap­
tar, por ejemplo, la conciencia de clase como un fenómeno colectivo 
y no como resultado de la agregación de actitudes individuales; como 
lo indican los resultados publicados de las diversas intervenciones, 
el cuadro resultante de la acción colectiva es más poderoso y com­
plejo que el que resulta de generalizaciones derivadas de análisis 
estadísticos. La intervención sociológica refleja el imperativo de la 
participación directa del sociólogo en situaciones cuidadosamente 
controladas, en las cuales incluso se puede hacer uso de tecnolo­
gías, como el video, para conservar mejor y más fielmente lo que 
ocurre durante las sesiones con adversarios, con los investigadores 
y en los grupos en tanto tales. Aparecen así las relaciones sociales, 
los conflictos, los acuerdos y los desacuerdos. Cuando el análisis 
de las relaciones de clase constituye el foco del análisis, la interven­
ción debe ser todavía más directa, dado que aquí los significados 
atribuidos a los actores sociales están ocultos detrás del discurso 
ideológico y de las racionalizaciones que el sociólogo debe descu­
brir para poder extraer el sentido real de esas relaciones de clase 
y de esos movimientos sociales (Amiot, 1980). 

La dinámica de los movimientos sociales 

Ejemplificaremos el método y la manera en que la teoría acciona-
lista es puesta a prueba a través de la consideración de la interven­
ción sociológica en el movimiento obrero francés (1984). 

Dicho análisis plantea que la historia del movimiento obrero 



480 ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS X : 2 9 , 1992 

transita de una actuación comunitaria (referida a una situación en 
la que los obreros pueden rebelarse o negociar) a una acción volun­
taria (la toma de conciencia, en que los obreros se definen como 
tales dentro de una relación conflictiva). Durante ese proceso se iden­

tifican elementos no negociables en un campo con dos antagonis­
tas principales que se oponen en función de un proyecto que les con­
cierne a ambos: la industrialización, la acumulación de capital. 
Obreros y empresarios se enfrentan en tanto adversarios por el con^ 
trol del proceso de acumulación que ambos consideran un valor po­
sitivo. De la toma de conciencia de este conflicto, que es también 
el conflicto de clases, surge la conciencia obrera que se relaciona 
con la autonomía profesional de los obreros calificados. A partir 
de la definición de este aspecto central del movimiento obrero, Tou-
raine y sus colegas examinan lo que llaman "el sindicalismo sin mo­
vimiento obrero", es decir la pérdida de vigencia de esa conciencia 
obrera en la sociedad contemporánea y sus implicaciones para la 
articulación de nuevos movimientos sociales en Francia. En efecto, 
la conciencia de los obreros profesionales, calificados, típicos de la 
fase ascendente del capitalismo industrial entra en crisis una vez que 
la sociedad industrial pasa de ser una sociedad definida sobre todo 
por la producción a ser una de comunicación y de servicios. 

Los autores proponen que la explicación de esa crisis descansa 
en la separación entre los trabajadores que defienden y buscan un 
estatus basado en una calificación profesional y aquellos que se ven 
a sí mismos como marginales y excluidos de la calificación profe­
sional. Así, la conciencia obrera evoluciona, de una situación en 
la que estatus profesional y calificación estaban unidos, a una en 
que progresivamente se separan. E l desafío de la intervención so­
ciológica es ver hasta qué punto esta imagen de la crisis es experi­
mentada por los trabajadores de diversos sectores de la producción. 
Este esquema se propone a trabajadores de la siderurgia, de la pe­
troquímica, de los ferrocarriles y a dos grupos adicionales, uno com­
puesto de obreros no calificados (peones) y otro de trabajadores 
de la computación. 

La intervención sociológica constata que los siderúrgicos acep­
tan mejor los elementos constitutivos de la conciencia obrera y afir­
man la necesidad de que el sindicalismo siga centrado en la empre­
sa y en los problemas del trabajo, sin comprometerse políticamente. 
Los trabajadores de la química exponen la necesidad de ir más allá 
de la acción sindical y plantean la importancia de una acción más 
política que económica, declarándose partidarios de una crítica ge­
neral de la sociedad industrial. Los ferrocarrileros, que apelan a 
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la conciencia de clase para dar una nueva orientación a la acción 
sindical buscan confrontar a la burocracia que administra la em­
presa. Tratan de integrar a los trabajadores no calificados, muje­
res e inmigrantes, en la acción sindical. Los trabajadores no califi­
cados no se reconocen en el esquema propuesto por los sociólogos 
y afirman que el sindicalismo está muerto. En opinión de estos tra­
bajadores, los sindicalistas están completamente desvinculados de 
sus problemas que se centran en una explotación sin contemplacio­
nes a la que los que pertenecen al sindicato no prestan atención. 
Podría decirse que esta situación afecta típicamente a los trabaja­
dores de las empresas subcontratistas que, sin pertenecer a las uni­
dades en que prestan sus servicios, están plenamente familiariza­
dos con las ventajas de que gozan los trabajadores organizados. Entre 
los empleados de la computación se observa la inexistencia de una 
visión de conjunto de la actividad sindical. 

Los debates, con adversarios e investigadores, apuntan a un dis-
tanciamiento entre el significado que se da a la acción del movi­
miento obrero y la que se le da a la acción política. Los trabajado­
res que participaron en la intervención sociológica confirman la crisis 
de la conciencia profesional del trabajador que resulta de la deca­
dencia del estatus derivado de la calificación profesional. 

Sobre la base de estos hechos, podemos observar que la inter­
vención sociológica permitió confirmar la hipótesis respecto de la 
crisis de la concepción clásica de la conciencia obrera y de la des­
aparición del movimiento obrero que estaba basado en ella. Como 
resultado de esta crisis, los autores anotan la existencia de un sindi­
calismo extremadamente prosaico, limitado a la negociación de pe­
ticiones de retaguardia y frecuentemente subordinado a los parti­
dos políticos que sólo tratan de mantenerlo para asegurar una 
clientela electoral. Por lo tanto, la crisis del movimiento obrero no 
está sólo relacionada con el nivel político sino que también penetra 
la conciencia de los trabajadores. 

Dos niveles de análisis sociológico pueden ser entonces apre­
hendidos, el de las precondiciones estructurales de la acción y el de 
las orientaciones, representaciones e ideologías de los actores (Me-
lucci, 1990).10 E l movimiento social, en consecuencia, está identi-

io Según Melucci (1990), es necesario superar el dualismo entre las precondi­
ciones estructurales de la acción colectiva y las motivaciones individuales de la misma. 
La acción colectiva es una construcción social compuesta de aspectos cognoscitivos 
e interactivos que constituyen los distintos niveles analíticos que conforman a un 
actor empírico. 
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ficado con las presiones para alcanzar el control de la historicidad 
y resulta tanto de elementos objetivos y subjetivos, superándose así 
el debate clásico, articulado alrededor de la contradicción entre clases 
sociales como base de la dinámica social y política. El énfasis ac­
tual de la teoría sociológica en el individuo puede reconciliarse con 
factores macrosociales que contribuyen a moldear el contenido de 
relaciones sociales específicas. No existe separación de situaciones 
y actores sino interdependencia entre los dos elementos que desen­
cadenan la acción social. 

Conclusiones 

Podemos abordar ahora los supuestos de la definición de la reali­
dad derivados del accionalismo. El análisis del trabajo y el análisis 
de los movimientos sociales constituyen el fundamento de esa defi­
nición. Estos dos elementos, que corresponden a dos momentos del 
pensamiento accionalista, están relacionados con el uso de dos me­
todologías de investigación, la primera vinculada con el análisis mul-
tivariado y la segunda con la intervención sociológica. 

En primer lugar, el accionalismo define la realidad social en tér­
minos de las relaciones sociales. No existe realidad metasocial al­
guna que englobe todas las manifestaciones de la vida social. Los 
actores no están en la sociedad: son la sociedad (1977:224). Los hom­
bres "construyen" a la sociedad y participan de su autoproducción. 
E l análisis que Touraine realizó del trabajo planteó los fundamen­
tos de lo que se transformaría en el accionalismo. A l observar la 
acción social en el taller, en la negociación colectiva, en la partici­
pación política se constatan los nexos que unen a capitalistas y a 
proletarios en el contexto de la sociedad industrial. Así, en el t r a ­
bajo, los hombres no están sólo transformando la naturaleza por 
medio de la tecnología sino que están, a la vez, dando sentido a 
lo que hacen. La concepción marxista del trabajo se profundiza al 
darle al proceso de acumulación un sentido que va más allá del ca­
pital. Obreros y capitalistas comparten un mismo proyecto, el de 
la industrialización, cuyos frutos tratan de apropiarse. E l trabajo 
no puede reducirse a la explotación de unos por otros. Esto no im­
plica que no exista explotación pero su definición se corresponde 
con un contexto más sociológico, menos referido a la operación des­
nuda del capital. E l industrialismo revela mejor que la noción de 
capitalismo lo que ambos actores de la acumulación están persiguien­
do. Un fenómeno como el conflicto de clases no está determinado 
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estructuralmente sino que corresponde a un conflicto por la apro­
piación del sentido de la acumulación. Esto proporciona a Tourai-
ne la posibilidad de definir a la sociedad industrial al nivel de las 
relaciones de producción y superar la distinción entre capitalismo 
y socialismo, que tiene que ver más con la organización política que 
con la organización económica de la sociedad. Cuando Touraine 
enfoca el sentido del movimiento obrero dentro de la sociedad in­
dustrial, es precisamente donde puede aprehenderse su significado 
histórico, ligado estrechamente a la dinámica de la sociedad indus­
trial. Por estas razones se puede pensar que la crisis de la sociedad 
industrial es también la crisis de! movimiento obrero, que surgió 
junto con ella desde mediados del siglo x ix . 

Es útil agregar que esta concepción del trabajo, como sentido 
de la acción, impide separar la acción de la situación, cuestión que 
también ha sido objeto de debate. Los obreros, en la medida que 
comparten el espacio fabril con los capitalistas y compiten por la 
apropiación del producto del trabajo no son sólo explotados, tal 
como lo argumenta correctamente Michael Burawoy al definir el 
concepto de "consenso industrial" ( m a n u f a c t u r i n g consent). (Véase 
Burawoy, 1982 y 1983.) El hecho central es que lo hacen activa­
mente sobre la base de ser capaces de rebelarse en contra de un pro­
ceso que permite la explotación. Así es como surge una identidad 
colectiva y como aparece la acción colectiva. 

Lo anterior resulta de la aplicación de discusiones controladas 
con el grupo de obreros que fueron convocados desde distintas ac­
tividades económicas y de la puesta a prueba de la hipótesis central 
entre ellos. No resultó de entrevistas con individuos sino de la puesta 
a prueba de una hipótesis desarrollada en conjunto por sociólogos 
y actores. Desde estas dos perspectivas, el análisis del trabajo y de 
los movimientos sociales, el accionalismo ha podido formular una 
forma específica de enfocar las relaciones sociales. Aquí reside la 
epistemología de esa postura de la teoría sociológica. 

La segunda implicación que la forma en el accionalismo define 
la "realidad" tiene que ver con el método. Aquí, la intervención 
sociológica profundiza lo que teóricamente estaba limitado a una 
simple confrontación con la sociología clásica y especialmente con 
el funcionalismo. Cuando la intervención sociológica busca los sig­
nificados que los actores sociales dan a su práctica dentro de los 
movimientos sociales, están definiendo la "realidad", no en térmi­
nos de lo que esos actores dicen (como sería el caso de una encues­
ta) sino en términos de su reacción a la hipótesis formulada por los 
investigadores. Los actores sociales se ven desafiados por la lectu-
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ra que los investigadores hacen de su práctica y deben responder 
a ella rechazándola o aceptándola. Cuando los grupos difieren con 
respecto a la hipótesis, como ha sido el caso por ejemplo de la in­
tervención realizada con el movimiento antinuclear (1981a), los in­
vestigadores deben redefinirla o concluir que el movimiento anali­
zado posee otros significados que tienen que ser articulados en nuevas 
hipótesis. De esta manera, la "realidad" se hace más compleja y 
los investigadores deben corregir su visión original del movimiento 
que están tratando de comprender. Esta situación, que se planteó 
con relación al análisis del movimiento antinuclear, permitió que 
los investigadores identificaran tendencias dentro del movimiento 
que no eran tan claras cuando comenzó la intervención y que ni si­
quiera los propios actores habían reconocido al formular su estra­
tegia de investigación. 

Así, la categoría de trabajo y el método de la intervención so­
ciológica son los factores centrales en la configuración del acciona-
lismo como teoría sociológica. Se trata de ir más allá de la sociolo­
gía clásica sustantiva e intentar responder al cuestionamiento de cómo 
la sociedad se produce a sí misma a partir de la acción de actores 
inscritos en los movimientos sociales. 
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